
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Comunidad  de  Sant’Egidio 

ORACIÓN POR LOS ENFERMOS 
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Quien preside: 

Bendito sea el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 
 

Invitatorio 

Oh Dios, ven a salvarnos. 

 Señor, ven pronto en nuestro auxilio. 

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 Como era en el principio, ahora y siempre, 

 por los siglos de los siglos. Amén. 

 Aleluya (Cuaresma: Gloria a ti, Señor) 

 

Cuaresma: no se canta el invitatorio sino el Himno de Cuaresma 
 

 

Salmo 40 

Antífona: Ten piedad, Señor, y cúrame. 

– Dichoso el que cuida del pobre y desvalido, 

 en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor. 

= El Señor lo guarda y lo conserva en vida † 

 para que sea dichoso en la tierra, 

 y no lo entrega a la saña de sus enemigos. 

– El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, 

 calmará los dolores de su enfermedad. 

– Yo dije: "Señor, ten misericordia, 

 sáname, porque he pecado contra ti". 

– Mis enemigos me desean lo peor: 

 "A ver si se muere y se acaba su apellido". 
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= El que viene a verme habla con fingimiento, † 

 disimula su mala intención, 

 y cuando sale afuera, la dice. 

– Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí, 

 hacen cálculos siniestros: 

– "Padece un mal sin remedio, 

 se acostó para no levantarse". 

= Incluso mi amigo de quien yo me fiaba, † 

 y que compartía mi pan, 

 es el primero en traicionarme. 

= Pero Tú, Señor, apiádate de mí, † 

 haz que pueda levantarme, 

 para que yo les dé su merecido. 

– En esto conozco que me amas: 

 en que mi enemigo no triunfa sobre mí. 

– A mí, en cambio, me conservas la salud, 

 me mantienes siempre en tu presencia. 

– Bendito el Señor, Dios de Israel, 

 ahora y por siempre. Amén, amén. 

Antífona: Ten piedad, Señor, y cúrame. 

 

Lectura de la Palabra de Dios 

Aleluya, aleluya, aleluya 

(Cuaresma: Gloria a ti, oh Señor, Rey de eterna gloria) 

Este es el Evangelio de los pobres, 

la liberación de los prisioneros, 

la vista del ciego,  

la libertad del oprimido. 
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Aleluya, aleluya, aleluya. 

 

Después de la lectura: 

 

Aleluya, aleluya, aleluya, 

(Cuaresma: Gloria a ti, oh Señor, Rey de eterna gloria) 

El hijo del hombre,  

ha venido a servir, 

el que quiera ser grande,  

que se haga siervo de todos 

Aleluya, aleluya, aleluya. 

 

 

Introducción a la memoria de los nombres 

Quien preside: 

Al Señor bueno y misericordioso que todo lo puede le 

presentamos en la oración los nombres de nuestros hermanos y 

hermanas enfermos, y de todos aquellos que buscan la curación y 

la salvación para sus vidas. 

 

Kyrie eleison, Kyrie eleison, Kyrie eleison 

 

 

 

Oración conclusiva 

 

 

Canto de intercesión 

Oh Dios, ven a salvarnos 

 Señor, ven pronto en nuestro auxilio 
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Has escuchado Señor, el lamento de tu pueblo en Egipto 

 Acoge el lamento de los oprimidos y exiliados 

Ven pronto en su auxilio y serán salvados 

 Has sanado Señor a los leprosos que te presentaban 

Cura a quien está enfermo, quédate con el necesitado. 

 Ven pronto en su auxilio y serán salvados. 

Has liberado a los endemoniados, libera a quien no es dueño 

de sí. 

 Ven pronto en su auxilio y serán salvados. 

Has devuelto la vista al ciego, y la fuerza al paralítico. 

 Haz que todo hombre sea capaz de ver y comunicarse. 

Ven pronto en su auxilio y serán salvados. 

 Has llamado en vida a los muertos y les has devuelto a la 

luz. 

No permitas que reine la muerte, devuelve la vida a tus 

siervos. 

 Ven pronto en su auxilio y serán salvados. 

Has comido con los pecadores, has perdonado sus pecados. 

 Apiádate de nuestra miseria y perdona nuestros pecados. 

Ven pronto en nuestro auxilio y seremos salvados. 

 Porque eres un Dios bueno y amigo de los hombres. 

 

 

Padre nuestro 

Quien preside: 

Señor enséñanos a orar 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
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Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas como también nosotros  

perdonamos a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. Amén. 

 

Canto de Ezequías 

Antífona: Oh Señor mío, yo hoy espero en ti, hazme vivir. 

Yo había dicho: “me tengo que marchar 

a la mitad de mis días; 

en las puertas del Seol se me asigna un lugar, 

para el resto de mis años”. 

Yo había dicho: “no veré al Señor 

en la tierra de los vivos; 

mi morada es arrancada, se me arrebata 

como tienda de pastor”. 

Día y noche acabas conmigo, 

grité hasta la madrugada; 

se consumen mis ojos de mirar a lo alto. 

¿Qué diré, cuando Él mismo lo ha hecho? 

Tú preservaste mi alma de la fosa 

porque cargaste con todos mis pecados. 

El Seol no te alaba ni la muerte te da gloria, 

el que vive, ése te alaba. 

Yo ahora vivo y puedo alabarte, 

y mostrar a todos tu verdad. 

El Señor nos ha salvado, cantaremos con cítaras, 

todos los días en la casa del Señor. 

Antífona: Oh Señor mío, yo hoy espero en ti, hazme vivir. 
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En el tiempo de Pascua antes del canto final 

 

Quien preside: 

¡Cristo ha resucitado! 

¡Verdaderamente ha resucitado! 
 

 

¡Cristo ha resucitado! 

¡Resucitó!  

¡El Señor resucitó!  

Él nos espera en Galilea     (3 veces) 
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CANTOS 
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HIMNO DE CUARESMA 

Este es el tiempo del retorno, 

volved a mí de todo corazón. 

Desgarrad el corazón, no los vestidos, 

volved a mí de todo corazón. 

Vuelve el hijo a casa del Padre, 

“Padre he pecado contra ti, 

no soy digno de llamarme hijo tuyo”. 

El hijo encuentra un padre misericordioso. 

Éste es el tiempo del retorno, 

Él es benigno y misericordioso, 

lento a la cólera rico en clemencia, 

se compadece de vosotros. 

Llora la mujer a los pies de Jesús, 

le seca con sus cabellos, 

le son perdonados sus pecados, 

porque le ha amado mucho. 

No recordéis lo que ha pasado, 

no penséis en lo antiguo. 

Yo no me acuerdo de tus pecados, 

vete en paz y no peques más. 

 

ORACIÓN PARA LA PROTECCIÓN DE MARÍA 

Bajo la protección de tu misericordia 

Nos refugiamos, Madre de Dios. 

No desdeñes en la dificultad 

Nuestras súplicas. 

Sino libéranos de los peligros, 

Tú, la única santa y bendita.  



10 

CANTO FINAL 

Al final de los tiempos estará firme, 

el monte de la casa del Señor, 

descollando entre los montes, 

hacia él confluirán las naciones. 

Aleluya, aleluya, aleluya 

Caminarán pueblos numerosos, 

dirán: "Venid subamos al monte del Señor, 

a la casa del Dios de Jacob, 

Él nos instruirá en sus caminos”. 

Y marcharemos por sus sendas, 

porque de Sión saldrá la ley, 

y la Palabra del Señor, 

será anunciada desde Jerusalén. 

De las espadas forjarán arados, 

y de las lanzas podaderas, 

ya no se adiestrarán para la guerra, 

caminaremos a la luz del Señor. 

 

LA PAZ DEL SEÑOR  

¡La paz del Señor esté ya contigo! 

¡La paz del Señor esté ya en todo el mundo! 

Hijos míos os doy un mandamiento nuevo: 

amaos unos a otros como yo os amé. 

Con las puertas cerradas estaban los discípulos. 

Jesús apareció: ¡La paz sea con vosotros! 

Bienaventurados los pacificadores, 

porque serán llamados: hijos de Dios. 
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CANTO DE LA PAZ 

La paz, la paz, la paz, intercambiamos, 

salud y paz a los que tanto amamos. 

La paz, la paz, la paz a los difuntos 

Que les llegue nuestro amor, que en paz descansen. 

La paz, la paz, la paz a los enfermos, 

al pobre, al afligido, al extranjero. 
 

 

NO TENEMOS MUCHAS RIQUEZAS 

No, no tenemos muchas riquezas, 

no tenemos ni oro ni plata, 

sólo la Palabra del Señor: 

Ven y levántate ya. 

Hay mucha gente en la ciudad; 

no tiene calles donde caminar, 

se queda sentada para esperar, 

cariño y amor para sí. 

El Señor nos ha enseñado 

a pararnos ante quien pide, 

una palabra, un gesto concreto: 

somos hermanos con él. 

Hoy nosotros sabemos decir 

a quien busca sentido para su vida, 

que hay un espacio de veras humano 

para juntos construir. 
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